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			PRÓLOGO

			En el Antiguo Testamento, la contemplación de Yahvé era solo tenue y velada, con momentos esporádicos de particular intensidad, como las teofanías y las grandes intervenciones del Señor en la vida de Israel. Para el hombre común del pueblo elegido, la cercanía de Dios —y sobre todo su visión—, eran objeto de terror religioso: nadie ve a Yahvé sin morir (cf. Éxodo 33, 20). Solo los patriarcas y los grandes profetas tenían acceso a la intimidad personal con Él; solo ellos podían sostener su mirada y escuchar su palabra. Esa palabra transmitida, junto con los salmos como oración popular y litúrgica, el Templo como misterio de la presencia de Yahvé en el mundo, y la esperanza en el Mesías prometido, eran los únicos medios de acceso al misterio de la divinidad. Porque Yahvé permanecía habitando en la tiniebla (cf. I Re 8, 12).

			Un horizonte completamente nuevo se abre con la venida del Salvador. A Dios nadie lo ha visto jamás, pero Jesús es el Unigénito que está en el seno del Padre, y quien lo ve a Él, ve al Padre (cf. Juan 14, 9). A partir de Jesús, de su Humanidad y de los misterios de su vida, de su muerte y de su resurrección, no habrá acceso a la contemplación de lo divino sin la etapa previa del encuentro personal con Él. San Pablo y san Juan son testigos que lo comprueban: Pablo se encuentra personalmente con Jesús en el camino de Damasco y de ese encuentro penetra el misterio oculto desde siglos —«¡oh altura y profundidad del misterio de Dios!»—, y «en Cristo» será elevado al tercer cielo. Juan lo contempla en el misterio del Verbo «que estaba en el principio junto a Dios», haciéndosele tan cercano que escucha el latir de su Corazón y el jadeo de su respirar. Juan se compenetra con la oración sacerdotal de Jesús y se abisma en la visión profética del Apocalipsis.

			Desde la Encarnación del Hijo de Dios y a lo largo del curso de los siglos, la contemplación cristiana hará posible a cada uno ir repitiendo el esquema inagotable del Evangelio. Es posible ahora ser María de Betania que arrodillada ante la Santísima Humanidad de Cristo escucha su palabra. O Pedro, que vive el éxtasis de la gloria de un rostro transfigurado o que siente vergüenza bajo la mirada penetrante de Aquel que acaba de negar. O viviremos también nosotros en la oscuridad, como los discípulos de Emaús, o como Magdalena el Domingo de Resurrección. O seremos Tomás, entrando en misterioso contacto palpable con las llagas de las manos y el costado.

			Así, la historia de la contemplación y de los contemplativos será una reedición inagotable del Evangelio. Para nosotros, que queremos contemplar —o mejor, contemplarlo—, la fe, la confianza y el amor nos harán posible reactualizar personalmente los misterios de Jesús, vincularnos a los mismos, morir y resucitar con Él, según la mística paulina. La Humanidad santa del Señor será alimento insustituible de esta contemplación amorosa y, gracias a ella, podremos ser capaces de reflejar el paradigma de toda actitud contemplativa: la de la Madre de Jesús, para conformarnos con Él.

		

	
		
			1. MEDITACIÓN Y ORACIÓN DE CONTEMPLACIÓN EN EL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA

			Una de las más hermosas enseñanzas del Catecismo de la Iglesia Católica es la dedicada a la oración.1 Tendríamos que decir también que la belleza de esa enseñanza va a la par de la claridad y el orden logrado en su planteamiento. Quizá nunca en la historia de la Iglesia se había ofrecido una tan nítida y simplificada exposición de los dos modos de orar mentalmente: la meditación y la oración de contemplación.

			Todos, en algún momento de nuestra vida, habremos hecho ambos tipos de oración. Cuando buscamos la respuesta a alguna cuestión difícil, recurrimos al Señor para oír su parecer sobre aquello. Hacemos entonces oración de meditación. También cuando formulamos propósitos de mejora o nos examinamos en la presencia de Dios sobre los modos de manifestarse en nosotros el orgullo o la pereza. También entonces meditamos. El otro tipo de oración —oración contemplativa— lo habremos hecho quizá algún atardecer en el interior de un templo vacío y silencioso, cuando nuestra alma se sintió invadida de una paz profunda al advertir la presencia cercana del Señor. Esa tarde, sin proponérnoslo, hicimos oración contemplativa.

			Este escrito ofrece algunas consideraciones sobre este modo de orar, e incluye además líneas específicas para ejercitarse en la oración contemplativa. Antes será oportuno, sin embargo, detenernos brevemente en el análisis del otro modo de orar: la meditación.

			
				La meditación

				La meditación —explica el Catecismo— «es sobre todo una búsqueda. El espíritu trata de comprender el porqué y el cómo de la vida cristiana para adherirse y responder a lo que el Señor le pide» (n. 2705). Consiste, pues, en un discurso racional, con Dios como interlocutor: nuestra atención ha de encauzarse en una actitud de discernimiento, buscando una luz. Dios nos hablará a través de las gracias actuales —en concreto, de las gracias iluminativas del entendimiento—, que sabremos captar en la medida de nuestra fe y nuestra disposición sincera para oírlo: «Según sean la humildad y la fe se descubren los movimientos que agitan el corazón y se les puede discernir» (n. 2706). Eso quiere decir que, al ponernos en su presencia e inquirirle sobre algo, a la larga o a la corta (casi siempre a la corta) una idea se pone de pie en nuestro interior (“movimientos que agitan el corazón”). Si persiste esa idea (y nuestra intención es recta), debemos confiar que esa es la respuesta de Dios para nosotros, independientemente de si nos gusta o no. Él no juega al escondite ni se divierte haciéndonos desatinar de un lado para otro: por lo menos no lo acostumbra con principiantes como nosotros. Cuando lo hace y deja a alguien en la oscuridad, es para bien espiritual de esa alma fuerte, curtida en la lucha y con la fe lo bastante sólida para resistir. Bastará, pues, junto con la desinteresada actitud de nuestra parte, poner la suficiente atención (que ya es de suyo bastante) durante un tiempo razonablemente largo como para asegurarnos de su respuesta. El mismo Catecismo dice, para nuestro consuelo, que en este tipo de oración «hace falta una atención difícil de encauzar» (n. 2705).

				Otras veces, la respuesta de Dios llegará a través de alguna circunstancia externa que hemos de saber interpretar, identificándola con el querer ordinario de Su Providencia hacia nosotros (siempre maravilloso, aunque venga contrario a nuestro parecer). Si no logramos reconocer sus avisos ante lo que nos sobreviene cada día (“la página del hoy de Dios”, según la expresión del Catecismo, –n. 2705) perdemos un modo habitual del comunicar divino. Dios es muy ‘realista’ —es el hacedor de la realidad—, y no entra en sus planes que nosotros prescindamos de ella para refugiarnos en mundos quiméricos.

				Dios habla, pues, alumbrando con luz interior nuestra conciencia, y habla también con aquello externo y verificable que nos acontece o les acontece a otros. Su pedagogía llega incluso a través del giro de los acontecimientos históricos y también con las realidades del mundo creado. Pero, ciertamente, su querer se expresa en plenitud solo en nuestro ámbito interior: al fin y al cabo, la historia, o el sucederse de los acontecimientos, o lo que me pasa a mí o a otros no se dilucida sino hasta que nos ponemos frente a Él y le pedimos la claridad de su respuesta. «Se trata de hacer la verdad para llegar a la Luz: Señor, ¿qué quieres que haga?» (n. 2706). Solo hasta entonces, hablándole y oyéndolo, tendremos suficientes garantías de armonizar con Él.

				Es tan vital para nosotros asegurar la dirección de nuestros pasos que muchas veces nos asaltará la duda de si en realidad lo que nosotros creemos que nos está contestando Dios es, de hecho, lo que realmente Él está queriendo decirnos. Por principio de cuentas, debemos decir que en lo relativo a los ámbitos de la fe —y la oración ahí se encuadra— nadie puede tener certeza física de lo que ocurre. Por ejemplo, con ese tipo de certeza no podemos saber si poseemos o no el estado de gracia santificante: hemos de conformarnos (no olvidemos que caminamos en el claroscuro de la fe) con la certeza moral. Esta certeza nos ofrece las suficientes garantías para que podamos adherirnos a Dios sin menoscabo de nuestra libertad y, por ello, meritoriamente. Si tuviéramos todo tan claro como que dos y dos son cuatro, el mérito de confiar en Él quedaría anulado. ¿Qué valor tendría amarlo después de haberlo visto? ¿Cuál, obedecerlo siguiendo una voz atronadora? Nuestra confianza, en medio de la semioscuridad que Dios nos pide, es una prueba por la que tenemos que pasar, superándola como vencedores.

				Pero la certeza moral no es, ni mucho menos, despreciable. Por ejemplo, puedo tener certeza moral de encontrarme en estado de gracia por señales diversas: no hallo en mi conciencia acciones gravemente pecaminosas, y además me siento deseoso de mantener la comunicación con Dios y de servirlo. Igual tipo de certeza —certeza moral— tendré al preguntarme si lo que me parece que me responde Dios es de hecho lo que Él me responde. He logrado ponerme en su presencia, le pido conocer su Voluntad, evito sesgar a mi conveniencia el resultado y… espero la luz. Si esta no se me aparece nítida, he de seguir orando, aunque sin esperar que baje un ángel a entregarme el certificado notarial de mi consulta. Dios no se impone, insinúa.

				Algunas señales indicadoras, sin embargo, nos ayudarán a tener la certeza de las respuestas de Dios. Una de ellas es que todo lo que viene de Dios nos hace más humildes, y nos lleva más y más a su Amor. De ahí que, si algo impulsa nuestro crecimiento en el amor al Señor y nos aumenta el olvido propio, el desprecio del yo, aquello viene de Dios, sencillamente porque no puede proceder ni del mundo, ni del demonio, ni de la carne. Por el contrario, hemos de desconfiar de lo que nos hace estar satisfechos de nosotros mismos o nos lleva a juzgar a nuestros prójimos, despreciándolos. Estos ajustes al querer divino serán continuos y también progresivos, es decir, que con la persistencia en el empeño por convertir nuestra vida en oración —buscamos con sinceridad la plena dedicación de nuestra vida a Dios—, esta inquietud de que venimos hablando deberá ser paulatinamente menospreciada (“según sean la humildad y la fe”, n. 2706). Queremos que todo en nosotros se pliegue al querer divino, y entonces de ordinario así ocurrirá. Caminaremos con agilidad y presteza, como por nuestra propia casa, a través de los caminos de Dios. Él podrá decirnos: Bien quisiera yo que no hubiera en ti ningún forzamiento cuando me sigues… que todo fuera para ti tan sencillo como un suave paseo, porque estás deseando siempre recibir mi señal… y como sé que es ese tu querer, incluso si yerras, Yo lo tomaré como si fuera el acertado…

				Nuestra actitud desconfiada también podría merecernos un reproche por parte del Señor, a quien juzgamos de su Bondad —que es infinita— con los parámetros de la nuestra, limitada e imperfecta. Cuando vamos a Él y extendemos ante Él nuestras plegarias, nuestras miserias, nuestra pobreza, hacemos como los enfermos que se mostraban y se extendían ante el paso de Jesús (cf. Mateo 15, 39ss). El Evangelio dice que los curaba a todos. No nos quedará entonces sino afirmar que nuestra duda de ser escuchados o de que Dios nos hable no es sino una falta de confianza en su Bondad y en su Misericordia, ya que Él no ansía nada sino unirnos a Sí. Podríamos apelar a su locura de Amor con nuestra voluntad de responder con nuestra propia locura, y todo ello llenos de confianza pues, como dice san Juan de la Cruz, «si el alma busca la unión con Dios, mucho más la busca su Amado a ella» (Llama 3, 28).

				Junto con la confianza en el Amor, Dios espera que hagamos lo que esté de nuestra parte: practicar la oración de meditación para acertar. No nos perdona el esfuerzo de que seamos capaces, aunque nos resulte fatigoso. «Hace falta», repetimos con el Catecismo, «una atención difícil de encauzar» (n. 2705). Para ello necesitaremos, de ordinario, ayudarnos de algún libro, «especialmente el Evangelio» (Id), pues es en él donde encontramos el Modelo perfecto para saber cómo responder a Dios. Los demás medios útiles —sigue el Catecismo— van desde «las obras espirituales y los textos litúrgicos, hasta las imágenes sagradas» o las enseñanzas que se descubren en el «gran libro de la creación y el de la historia» (Id). También —dijimos— es tema de nuestro coloquio oracional lo que nos ocurre cada día: «La página del hoy de Dios» (Id). Si santa Teresa de Jesús tardó veinticinco años en conseguir hacer oración sin necesidad de libros, quizá nosotros no podamos nunca desprendernos de ellos. O quizá sí: hay a quienes desde el principio Dios lleva “como en volandas”.

				Los libros que usaremos de guía no serán lo único necesario cuando buscamos una respuesta en nuestra oración de meditación. Ellos nos hablan de situaciones más o menos generales o comunes a todos, pero cada uno habrá de lograr la derivación a su realidad personal. Se trata de bajar de lo especulativo a lo concreto, de la consideración global a la aplicación individual: «Aquí se abre otro libro: el de la vida. Se pasa de los pensamientos a la realidad».2

				En el ámbito de la oración de meditación se libra la batalla para detectar dónde nos revela Dios los puntos específicos en orden a crecer en las virtudes morales. Esto es algo muy importante, pues no debemos correr el riesgo de vivir una espiritualidad desencarnada, al margen de nuestras obras diarias, pretendiendo lograr el entramado de las virtudes teologales infusas sin base previa. Ordinariamente, las virtudes infusas necesitan de las virtudes humanas para la perfección de sus operaciones. Somos hombres, no ángeles, y así hemos de conducirnos.

				
					Muchos son los cristianos que siguen a Cristo, pasmados ante su divinidad, pero le olvidan como Hombre…, y fracasan en el ejercicio de las virtudes sobrenaturales —a pesar de todo el armatoste externo de piedad—, porque no hacen nada por adquirir las virtudes humanas.3

				

				De aquí que el ámbito de la contemplación —que es un paso más en las ascensiones hacia Dios— suela ir antecedido por una cierta base de virtudes humanas fundamentales: sinceridad, laboriosidad, lealtad, orden, fortaleza…, así como la posesión estable de hábitos morales: castidad, piedad, caridad, etc. Es esta la razón por la cual santo Tomás de Aquino enumera a las virtudes morales como componentes esenciales de la vida contemplativa.4 Esto se explica al comprender que las virtudes morales tienen la misión de remover los obstáculos que impiden la vida contemplativa. Sin ellas, podríamos correr el riesgo de dejarnos arrastrar a una mística falsa que nos conduciría a peligrosas ilusiones. Las virtudes morales nos mantienen en contacto con la vida real de la tierra, en la fidelidad absoluta a nuestras más humildes tareas cotidianas.

				Precisamente para crear disposiciones de paz en nuestra alma y de pureza en nuestro espíritu (disposiciones absolutamente necesarias que aseguran la libertad interior, la constancia de compromiso, la transparencia y la penetración de mirada), las virtudes morales tienen una función preciosa para nuestra alma que busca ser contemplativa. Moderan el ardor de nuestras pasiones y la agitación causada por los atractivos exteriores que podrían agostar nuestra alma en el movimiento desordenado de la sensibilidad. Aunque solo sean disposiciones negativas para la contemplación, las virtudes morales resultan a tal grado necesarias que el Doctor Angélico no duda en proclamar la vida activa, constituida esencialmente por ellas, como disposición necesaria para la vida contemplativa.5 Santa Teresa de Jesús está plenamente de acuerdo y declara que, sin la práctica de las virtudes morales básicas, es vano incluso el deseo de contemplación:

				
					Creer que Dios admite a su amistad estrecha a gente regalada y sin trabajos, es disparate.6

				

				El riesgo de no poseer hábitos sólidos —o, al menos, de no luchar seriamente por poseerlos— y lanzarnos sin más a las vías subsiguientes podría suponernos no solo el peligro de inutilizar la acción de la gracia por ausencia del soporte previo, sino también el riesgo de confundir la contemplación con el sentimentalismo. Es otra vez la santa de Ávila la que nos lo declara:

				
					En lo que está la suma perfección, claro está que no es en regalos interiores ni en grandes arrobamientos ni visiones ni espíritu de profecía; sino en estar nuestra voluntad tan conforme con la de Dios, que ninguna cosa entendamos que quiere, que no la queramos con toda nuestra voluntad, y tan alegremente tomemos lo sabroso como lo amargo, entendiendo que lo quiere Su Majestad.7

				

				Habiendo, pues, dado por firme este postulado, pasemos ahora a tratar paulatinamente de la contemplación, estableciendo antes los nexos entre los dos modos de orar mentalmente.

			

			
				Relaciones entre la meditación y la oración de contemplación

				Como el espíritu humano es insondable y el divino inescrutable, los modos de oración mental no se presentan en estado químicamente puro, como si de dos elementos de la Tabla periódica se tratara. Por eso intentaremos ahora lograr algunas clarificaciones sucesivas. En principio de cuentas —venimos diciendo— la oración de meditación busca qué quiere Dios que haga yo, y nos revela, en la luz interior de nuestra conciencia, su Voluntad específica para un aspecto de nuestra vida. Este modo de hacer oración supone una actitud más activa que pasiva, como si de resolver un crucigrama se tratara. Lo que buscamos con ella es la dirección de nuestro actuar previsto por Dios para cada circunstancia. Podríamos compararla a la disposición del soldado que quiere conocer la voluntad del oficial, o a la del trabajador que acude a pedir línea al jefe de su empresa. Incluso a la del discípulo que intenta captar el saber de su Maestro, o a la del enfermo ansioso de oír los remedios del Médico. Pero nada más. Aunque eso sea ya mucho, también es cierto que no lo es todo. Por ello el Catecismo, al terminar de exponer la meditación y antes de entrar al tema de la contemplación, invita a dar el paso: ir más lejos.8

				Y es que si no llegamos a la oración contemplativa nos resultará difícil lograr una verdadera intimidad con Dios y, por ello, la unión en el amor. Las otras formas de oración —en especial, dijimos, la meditación— resultan imprescindibles para nuestro crecimiento interior, pero nos dejan en el nivel de las virtudes morales, sin aventurarnos al salto de la identificación plena con Jesús que solo se logra con las teologales. Lo cristiano no se reduce a una pura imitación ética del Salvador. El hombre no se libera tomando a Cristo como arquetipo de vida, sino uniéndose a él por las virtudes teologales y entrañándolo en su propia persona por la gracia. Solo desde ahí tienen sentido y valor las obras del cristiano y por eso, aunque «esta forma de reflexión (la meditación) es de gran valor, enseña el Catecismo, la oración cristiana debe ir más lejos: hacia el conocimiento del amor del Señor Jesús, a la unión con Él».9

				Siendo de gran valor, esta forma de oración reduce la temática de nuestro trato con Él solo a nosotros: lo que podemos y debemos hacer. Pensamos en Dios prevalentemente como Aquel que nos podrá ayudar y estimular, que tiene, sí, una presencia acogedora e incluso nos observa como espectador, pero no es aún el Amado del alma, aquel que podría colmar nuestra sed de amor y de felicidad. Quien no transita de la meditación a la contemplación permanece sediento, aunque «por ventura no estaba a dos pasos de la fuente de agua viva», dice Teresa.10

				Deberíamos confiar en que el deseo de Dios no es otro sino que lleguemos a esa fuente, y en ella bebamos a dos manos. Santiago invita a suplicarle a Dios ese precioso don, que no es sino la manifestación de la sabiduría: «Si alguno de vosotros está desprovisto de sabiduría, pídala a Dios, que a todos da liberalmente sin echarlo en cara, y le será dada. Mas pida con fe, sin vacilar en nada».11 Así lo ha manifestado el Señor a los místicos, en este caso dirigiéndose a Teresa: «Es mi intención engolosinar las almas de un bien tan alto… Ay, hija mía ¡qué pocos me aman con verdad!, que, si me amasen, no les encubriría yo mis secretos».12

				Por eso, siendo imprescindible el esfuerzo ascético para lograr la santidad, no hemos de olvidar que, en la vida de la Iglesia, el intento de avanzar por los caminos divinos con el solo bagaje de la lucha personal (a fuerza de puños) ha producido frutos amargos: “el puro ascetismo, sin amor, ha fracasado siempre en la historia del cristianismo”.13 La lucha ascética no es un fin en sí misma, sino es tan solo medio para ir a Dios, en el sentido de que elimina los obstáculos que le impedirían a Él la posesión de nuestra alma. Lo que agrada a Dios es que lo amemos, no que cuidemos las formas, y si acabamos en el camino fácil de refugiarnos en la moral y ocultarnos tras las “buenas obras”, es porque hemos tenido miedo a asumir el amor como norma de vida. Los reformadores protestantes olvidan este principio, y postergan la centralidad del amor, que se derrama en nuestros corazones por la gracia santificante. Ellos fincan la salvación no en una verdadera y profunda renovación interior, ya que no creen en la eficacia transformante de la gracia. La doctrina católica sostiene firmemente que la gracia nos hace verdaderamente criaturas nuevas, en las que el amor se convierte en el origen y el fin de nuestro actuar. Quizá sea el pragmatismo de nuestra época, heredero de esa concepción confusa de la noción de gracia, lo que podría inducirnos a menospreciar aquello que no se ve ni se traduce de inmediato en resoluciones, haciéndonos concebir la vida cristiana como una mera ascesis por la ascesis misma.

				Es verdad que toda ascesis resulta indispensable, pues la libertad del corazón es condición necesaria para que Dios se posesione de nuestra alma, pero el fin de Dios es unirla a Él por el amor. Rectamente entendida, la ascética lo es de la persona y no de las cosas: es la voluntad de ser de Otro, y antes que renuncia es posesión, antes que desprecio es aprecio. Solo así es cristiana y personalizada, solo así se comprende su radicalidad y su exigencia, porque se presenta como dimensión del amor. Opción totalitaria: dejarlo todo por Él para hallarlo todo en Él. O mejor al revés: porque Dios se nos da del todo para provocar en cada uno la donación de sí.

				Santa Teresa utiliza el símil del ajedrez para clarificar el proceso: ambos jugadores, Dios y el alma, entran en liza, simbolizados por el rey y la reina. Todas las demás piezas y el mismo juego sirven para conquistar al rey, hasta darle jaque-mate. Así quiere la santa evidenciar que la táctica, el esfuerzo, el mismo juego de la vida no están destinados tanto a conducir a la ‘perfección y al orden’ el barullo desordenado entre cuerpo y espíritu, entre instintos, pasiones y virtudes, cuanto a elevarlo al otro polo de la vida, Dios. La ascesis cristiana es una ascesis de amor, cuyo punto focal es el Amado; es una ascesis dirigida a la unión, ya que protege el misterio de las relaciones que el alma ha de mantener con Dios y a ellas ordena todo.

				Por eso nos interesa, antes de abordar directamente el tema de la oración contemplativa y para centrar mejor los modos y maneras, hacer una nueva clarificación en las diferencias entre las dos posibilidades de orar. Observemos ahora qué sucede con los efectos de ambas, ya que también por los efectos podemos entender las causas. La meditación produce el efecto de hacernos buenos. La contemplación nos hace felices. Claro que la felicidad es un regalo que Dios suele otorgar al hombre bueno, pero también es cierto que alguien puede confundirse y buscar solo un anhelo de perfeccionismo, quedándose en ser bueno, y termine por no resultar agradable a Dios. No se trata de que “demos buena apariencia” ante Dios por ser virtuosos, sino que comprendamos que Él nos ama antes de merecerlo.

				Santa Teresa de Lisieux, que lo ha experimentado personalmente, explica que «la santidad no consiste en esta o aquella práctica; consiste en una disposición del corazón que nos hace humildes y pequeños entre los brazos de Dios, conscientes de nuestra debilidad y confiados hasta la audacia en su bondad de Padre».14 El camino es, además de seguro, también sencillo.

				Si nos quedáramos en la mera lucha ascética sin anhelar la unión amorosa terminaríamos agotados por el esfuerzo y acechados por el hastío en nuestra vida espiritual. Dios sabe que nosotros no resistimos demasiado tiempo manteniendo continuadas tensiones sin jamás experimentar de algún modo el descanso del premio. Necesitamos de cuando en cuando paladear los regustos del cielo; saber que, en cierta manera, ya estamos poseyendo el gozo del Amor. Jesús no dijo que hasta después de nuestra muerte recibiríamos el Reino, sino que lo tenemos ya ahora, en nuestra alma en gracia: «El reino de Dios está dentro de vosotros».15 Tener ya ahora en nosotros el cielo necesariamente ha de paladearse, y entonces el alma contemplativa experimenta que ella misma es el cielo a donde irá («He encontrado mi cielo sobre la tierra, porque el cielo es Dios y Dios está en mí», decía santa Isabel de la Trinidad con maravillosa intuición16). Podemos entonces entender cómo todo lo demás —la ley, las virtudes, el esfuerzo— no son sino medios, indispensables pero medios, y a su fiel cumplimiento nos ha conducido la meditación. Pero es solo la contemplación la que nos hace de alguna manera conscientes de la posesión de ese fin, nos da regustos de eternidad al hacernos entrever en nuestro caminar terreno relámpagos de la felicidad que intuimos:

				
					La una (meditación) busca; la otra (contemplación) halla. Una rumia el manjar; la otra lo gusta. La una discurre y hace consideraciones, la otra se contenta con una simple vista. La una como camino; la otra como término de ese camino.17

				

				Pero no es solo el peligro del agotamiento y del hastío lo que puede sucedernos si permanecemos confiados en la fuerza de nuestro ascetismo y no dejamos a Dios protagonizar nuestra existencia. Es sencillamente que por ese camino llega un momento en que no podemos avanzar más. En todo el proceso la gracia ha movido al sujeto, pero las capacidades humanas están limitadas por su propia imperfección. Entonces se hace preciso actuar de modo nuevo, más pasivo que activo, con la predominancia del influjo de los dones del Espíritu Santo que llevan a un actuar más y más divino. Así pues, llega un momento en que el hombre descubre que ha tenido lugar un giro a su modo activo de plantearse la vida espiritual. Ese momento, sin embargo, no es el mismo para todos, porque no todos poseemos las mismas fuerzas morales, y la Providencia actúa de modo inescrutable. Para algunos puede llegar pronto, apenas iniciándose en los caminos de oración, mientras que otros tendrán que esperar más, sin que eso sea debido a su falta de correspondencia a la gracia. E incluso para algunos no llegará nunca ese momento porque les sobrevenga la muerte antes de acceder a las sendas de la contemplación. Dios les premiará su lucha ascética en el Cielo haciéndolos gozar, ahí sí, de la contemplación a la que siempre estuvieron destinados.

				Hemos, pues, de comprender que mantener la vida espiritual sobre una línea única, permanente e indiferenciada —la línea ascética— es un desenfoque en la comprensión de los procesos de la gracia, del modo de crecer en las virtudes teologales y del actuar santificador del Espíritu Santo en el alma. El cardenal Ratzinger, evocando la herejía pelagiana que afirmaba la posibilidad de alcanzar a Dios por medio del esfuerzo solitario de la voluntad18, llama pelagianismo de los piadosos al riesgo del solo ascetismo:

				
					…no quieren obtener perdón alguno, y en general, don alguno de parte de Dios. Quieren el orden puro: no perdón sino justa recompensa, no esperanza sino seguridad. Con un duro rigorismo de ejercicios religiosos, con oraciones y acciones, quieren procurarse un derecho a la felicidad del cielo. Les falta la humildad esencial para el amor, la humildad de poder recibir dones más allá de nuestro actuar y merecer. La negación de la esperanza en favor de la seguridad se basa en la incapacidad de vivir la tensión ante lo que debe venir, y de abandonarse a la bondad de Dios. Así este pelagianismo es una apostasía del amor y de la esperanza, pero en profundidad, es también una apostasía de la fe. El corazón del hombre se endurece hacia sí mismo y hacia los demás, y finalmente hacia Dios: el hombre ya no tiene necesidad de la divinidad de Dios o de su amor. Es su propio derecho el que triunfa y un Dios que no colabore se convierte en su enemigo. Los fariseos del Nuevo Testamento son la muestra, siempre válida, de esta deformada religión. El núcleo de este pelagianismo es una religión sin amor, que así se convierte en una triste caricatura de la religión.19

				

				Teresa bautiza tales almas como “almas concertadas” y las encuentra tipificadas en el joven rico del Evangelio. Almas de programas minuciosos y de meticulosidad en su cumplimiento. Almas que buscan de Dios una aprobación de lo que hacen, prendidas de la observancia a unos mandamientos y no de la adhesión a una Persona: “Entrad, entrad, hijas mías, en lo interior; pasad delante de vuestras obrillas”.20 ‘Almas concertadas’, ‘pelagianismo de los piadosos’: otros llaman a este peligro ‘narcisismo espiritual’, identificado en la actitud de quien pretende una hoja inmaculada de servicios porque en el fondo lo que realmente le importa es la excelencia de su ser y su obrar, sin dejarse vivir y actuar por el Otro:

				
					La rectitud y pureza de ese amor (a Dios) no se obtiene hurgando continuamente en la conciencia, con un examen enfermizo y egolátrico: el narcisismo espiritual —el ansia de auto perfección— es aún más detestable que el físico. Se obtiene enamorándose de Dios, fomentando contemplativamente el amor a Dios, ponderando la infinita amabilidad de Dios, considerando que Dios es Amor; y haciendo añicos el espejo en que uno mismo se mira, el azogue inmanentista.21

				

				De nosotros es la mentira y el pecado. Eso es lo nuestro, y tal conciencia nos lleva a descubrir también los dones que Dios ha tenido a bien otorgarnos. Santa Teresa de Lisieux, equiparándose ella a la pequeña flor, determina los campos propios cuando dice que «si una florecilla pudiera hablar, contaría con sencillez lo que Dios ha hecho por ella, sin pretender ocultar sus dones. No diría, so pretexto de falsa humildad, que carece de gracia y de aromas, que el sol le ha robado su brillo y que las tormentas le han tronchado su tallo, cuando está íntimamente convencida de lo contrario. La flor que va a contar su historia se complace en hacer públicas las delicadezas, enteramente gratuitas, de Jesús. Reconoce que nada había en ella capaz de atraer sobre sí sus miradas divinas, y solo en su misericordia ha obrado todo lo bueno que hay en ella».22

				Tales peligros se conjuran al comprender que la felicidad tiene carácter de don, de regalo, y que por tanto ese fin último nuestro —ser felices— solo podemos obtenerlo a través de que otro liberalmente quiera dárnoslo, es decir, a través del amor que nos tenga. La bondad moral, por contraste, podemos obtenerla en cierto sentido como fruto de nuestro propio esfuerzo; pero la felicidad de la contemplación es siempre don divino. Esta sí nos hace felices; aquella, no necesariamente: «Cuando daba la Sagrada Comunión, aquel sacerdote sentía ganas de gritar: ¡ahí te entrego la Felicidad!»23. Sí: la felicidad está en el encuentro con Él, y solo ahí.

			

			
				La contemplación como gracia

				
					
						…la contemplación es… un don, una gracia; no puede ser acogida más que en la humildad y la pobreza.
						24
					

				

				Al tratar de ambos tipos de oración mental, el Catecismo cuida mucho de no encorsetar los modos impredecibles del actuar del Espíritu Santo en el interior de cada hombre. Lo que pretende es situarnos en la mejor plataforma para que logremos secundar la tarea del Paráclito, ya que Él conduce a cada uno por las sendas que quiere y de la manera que dispone. Por eso, nos aclara que

				
					…un método no es más que una guía; lo importante es avanzar, con el Espíritu Santo, por el único camino de la oración: Cristo Jesús.25

				

				Respeto a la libertad personal, y respeto también a la multiforme acción del Espíritu Santo. No se trata de arrinconar un tipo de oración para centrarnos en otro, sino de transitar por donde nos lleve el soplo del Espíritu: «El Señor conduce a cada persona por los caminos que Él dispone y de la manera que Él quiere».26 La clave, como siempre, será descubrir cuáles son los senderos interiores por los que guía Dios al alma. Pero también le facilitaremos a Dios su tarea si sabemos soltarnos a la potencia impulsora de su Espíritu: «Cada fiel, a su vez, le responde según la determinación de su corazón y las expresiones personales de su oración».27 Deberíamos anhelar siempre ir por encima de la horizontalidad de la oración discursiva que no logra, en última instancia, conseguir el cometido de toda verdadera oración: llevarnos más allá de nosotros mismos. La lógica racional no es el único medio ni tampoco el más a propósito para alcanzar a Dios. Dios es Amor y nada más que Amor, y por eso se llega a Él mejor y más totalmente por el corazón. No saliendo del ejercicio meditativo, el alma «puede hacer muy poca hacienda», en frase de san Juan de la Cruz.28

			


OEBPS/images/cover.jpg
RICARDO SADA

Buscaré, Senor,
tu rostro

LIBROS DE ESPIRITUALIDAD






